
 

 

* CONCIERTO DE PASCUA. La Coral de Colmenar Viejo 
bajo la dirección de Dª. Paz Alonso-Vega y el Coro de 
Arquitectos de Madrid bajo la dirección de D. José Luis 
Ovejas, formado por arquitectos aficionados a la música. 
Organizado por la Federación Coral de Madrid, se funda en el 
año 1984 por iniciativa de un movimiento a nivel nacional. El 
viernes 13 de Abril, a las 20:30h. 
 
*CAMPAÑA CONTRA EL PARO. El domingo 15 de abril, 
se celebrará la Campaña Contra el Paro 2018, bajo el lema 
“¿Te Comprometes?” donde se quiere dar a conocer el 
trabajo de la Iglesia de Madrid, a través de su Cáritas 
Diocesana, con las personas que se encuentran en situación 
de desempleo. La suma de las  colectas del sábado 14 y el 
domingo 15 de abril de nuestra parroquia. ¡Muchas 
gracias a todos por vuestra participación! 
 
CONFERENCIAS PARROQUIALES. La conferencia de este 
mes de abril bajo el título: "Que es la policía, futuro y 
presente",  impartida por el D. Gerardo Arranz, fue 
comisario principal de policía, actualmente retirado. Miércoles 
18 de Abril, a las 19:00 h. 

*JORNADA POR LA VIDA. La Subcomisión Episcopal para 
la Familia y la Defensa de la Vida,El 9 abril se celebra la 
jornada por la vida, bajo el lema:"Educar para acoger el don 
de la vida". 

*PARLAMENTO DE LA JUVENTUD. El 15 de abril se 
celebra el encuentro de la Juventud en la Vicaría II. Los 
jovenes interesados a asistir deben suscribirse en el siguiente 
enlce:https://goo.gl/forms/9ofSz4YbSoXzBvBF2. 

 

 
 

 

RECORRIDO HACIA LA FE 
Estando ausente Tomás, los discípulos han tenido una experiencia inaudita. En 
cuanto lo ven llegar, se lo comunican llenos de alegría: "Hemos visto al Señor". 
Tomás los escucha con escepticismo. ¿Cómo pueden decir que han visto a Jesús 
lleno de vida, si ha muerto crucificado? En todo caso, será otro. Los discípulos le 
dicen que les ha mostrado las heridas de sus manos y su costado. Tomás no 
puede aceptar el testimonio de nadie. Necesita comprobarlo personalmente. Solo 
creerá en su propia experiencia. Este discípulo que se resiste a creer de manera 
ingenua, nos va a enseñar el recorrido que hemos de hacer para llegar a la fe en 
Cristo resucitado los que no hemos visto el rostro de Jesús, ni hemos escuchado 
sus palabras. 
A los ocho días, se presenta de nuevo Jesús a sus discípulos. Inmediatamente, se 
dirige a Tomás. No critica su planteamiento. Sus dudas no tienen nada de 
ilegítimo o escandaloso. Su resistencia a creer revela su honestidad. Jesús se 
ofrece a satisfacer sus exigencias: "Trae tu dedo, aquí tienes mis manos. Trae tu 
mano, aquí  tienes mi costado". Esas heridas, antes que "pruebas" para verificar 
algo, ¿no son "signos" de su amor entregado hasta la muerte? Por eso, Jesús le 
invita a profundizar más allá de sus dudas: "No seas incrédulo, sino creyente". 
Tomás renuncia a verificar nada. Ya no siente necesidad de pruebas. Solo 
experimenta la presencia del Maestro que lo ama, lo atrae y le invita a confiar. 
Tomás, el discípulo que ha hecho un recorrido más largo y laborioso que nadie 
hasta encontrarse  con Jesús, llega más lejos que nadie en la hondura de su fe: 
"Señor mío y Dios mío". Nadie ha confesado así a Jesús. 
 

No hemos de asustarnos al sentir  dudas e interrogantes. Las dudas, vividas de 
manera sana, nos salvan de una fe superficial que se contenta con repetir 
fórmulas, sin crecer en confianza y amor. Las dudas nos estimulan a ir hasta el 
final en nuestra confianza en el Misterio de Dios encarnado en Jesús. La fe 
cristiana crece en nosotros cuando nos sentimos amados y atraídos por ese Dios 
cuyo Rostro podemos vislumbrar en el relato que los evangelios nos hacen de 
Jesús. Entonces, su llamada a confiar tiene en nosotros más fuerza que nuestras 
propias dudas. "Dichosos los que crean sin haber visto". [j.a.p.] 
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LECTURA DE LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES  4, 32-35. 
En el grupo de los creyentes todos pensaban y sentían lo mismo: lo poseían todo en 
común y nadie llamaba suyo propio nada de lo que tenía. Los apóstoles daban testimonio 
de la resurrección del Señor Jesús con mucho valor. Y Dios los miraba a todos con 
mucho agrado. Ninguno pasaba necesidad, pues los que poseían tierras o casas las 
vendían, traían el dinero y lo ponían a disposición de los apóstoles; luego se distribuía 
según lo que necesitaba cada uno. 
 
SALMO 117: DAD GRACIAS AL SEÑOR PORQUE ES BUENO, 
PORQUE ES ETERNA SU MISERICORDIA.   
 

LECTURA DE LA PRIMERA CARTA DEL APÓSTOL S. JUAN 5, 1-6. 

Todo el que cree que Jesús es el Cristo ha nacido de Dios; y todo el que ama a Dios que 
da el ser ama también al que ha nacido de él. En esto conocemos que amamos a los hijos 
de Dios: si amamos a Dios y cumplimos sus mandamientos. Pues en esto consiste el 
amor a Dios: en que guardemos sus mandamientos. Y sus mandamientos no son pesados, 
pues todo lo que ha nacido de Dios vence al mundo. Y lo que ha conseguido la victoria 
sobre el mundo es nuestra fe. ¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que 
Jesús es el Hijo de Dios? Éste es el que vino con agua y con sangre: Jesucristo. No sólo 
con agua, sino con agua y con sangre; y el Espíritu es quien da testimonio, porque el 
Espíritu es la verdad. 
 

   LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. JUAN 20, 19-31. 
Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una 
casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso 
en medio y les dijo: «Paz a vosotros». Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el 
costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: «Paz a 
vosotros. Como el Padre me ha enviado así también os envió yo». Y, dicho esto, 
exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: «Recibid el Espíritu Santo; a quienes les 
perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan 
retenidos». Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando 
vino Jesús. Y los otros discípulos le decían: «Hemos visto al Señor». Pero él les 
contestó: «Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el 
agujero de los clavos y no meto la mano en su costado, no lo creo». A los ocho días, 
estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. Llegó Jesús, estando 
cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: «Paz a vosotros». Luego dijo a Tomás: 
«Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no 
seas incrédulo, sino creyente». Contestó Tomás: «¡Señor mío y Dios mío!». Jesús le 
dijo: «¿Porque me has visto has creído? Dichosos los que crean sin haber visto». 
Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la vista de los 
discípulos. Éstos se han escrito para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de 
Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su nombre. 

  

« A LOS OCHO DÍAS, LLEGÓ JESÚS »  
 (Jn 20, 19-31: 26) 

De los sermones de san Agustín (Sermón  88, 2) 
 

« En cierto lugar el mismo Señor antepone los que no ven y creen 
a los que ven y por eso creen. En efecto, hasta en aquellos mismos 
tiempos fluctuaba la debilidad de sus discípulos de forma que, 
para creer que había resucitado aquel a quien veían, pensaban que 
habían de tocarlo. No bastaba a los ojos el ver, a no ser que 
también las manos se dirigiesen a los miembros y tocasen las 
cicatrices de las recientes heridas. De forma que aquel discípulo 
que dudaba, tras haber tocado y reconocido las cicatrices, exclamó: ¡Señor mío y 

Dios mío! (Jn 20,28). Las cicatrices manifestaban a aquel que había sanado todas las 
heridas en los otros. ¿No podía, acaso, resucitar el Señor sin las cicatrices? (Sí), pero 
conocía las heridas existentes en el corazón de sus discípulos y para sanar éstas 
había mantenido aquéllas en su cuerpo. ¿Y qué dijo el Señor a quien le había 
confesado y dicho Señor mío y Dios mío? Porque me has visto, has creído; dichosos 

quienes no ven y creen (Jn 20,25-29). ¿A quién se refería, hermanos, sino a 
nosotros? No porque íbamos a ser los únicos, sino porque íbamos a venir detrás ». 

 
CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 9 
Anunciación del Señor 

 

 
Is 7, 10-14;8, 10b 
Salmo 39 
Hch 10,4-10 
Lc 1, 26-38 

 
Martes, 10 
 

 

 
Hch 4,32-37 
Salmo 92 
Jn 3, 11-15 

 
Miércoles, 11 
San Estanislao 

 

 
Hch 5,17-26 
Salmo 33 
Jn 3, 16-21 

 
Jueves, 12 
 

 

 
Hch 5,27-33 
Salmo 33 
Jn 3, 31-36 

 
Viernes, 13 
San Martin I 

 

 
Hch 5,34-42 
Salmo 26 
Jn 6, 1-15. 

 
Sábado, 15 
 

 

 
Hch 6,1-7 
Salmo 32 
Jn 6, 16-21 


